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Opinión

José 
Moris Ferrando

Fiscal Regional Subrogante de Aysén

Hechos de violencia que 
alteran la tranquilidad de una 

comunidad
 
La madrugada del pasado domingo 27 de julio, la 

comuna de Chile Chico vivió uno episodio de violencia 
inusitada, poco habitual. En apenas 45 minutos, tres 
imputados cometieron una serie de delitos que incluyeron 
el uso de bombas molotov, destrucción de la propiedad 
o daños, violación de morada, agresiones físicas y, 
trágicamente, el asesinato de un joven de tan solo 19 años.

Además de esta víctima fatal, ocho personas resultaron 
heridas. Incluso un carabinero fue brutalmente atacado y 
la comunidad se vio impactada por el nivel de violencia. 
En este caso, la Fiscalía solicitó la prisión preventiva 
para los imputados, la cual fue decretada por el Juzgado 
de Garantía por considerar su libertad un peligro para la 
seguridad de la sociedad y de las propias víctimas.

Frente a este tipo de hechos, cabe preguntarnos sobre 
qué tipo de sociedad estamos construyendo, incluso en 
los territorios con menor población y tradicionalmente más 
tranquilos como Chile Chico u otros. ¿Por qué llegamos a 
este punto donde hechos de tal violencia, amenazan -en 
ciertas ocasiones-, la paz de nuestras comunidades?

Por décadas, hemos asociado los episodios de 
violencia o delitos complejos con las grandes ciudades 
como Santiago, Valparaíso, Antofagasta o Concepción, u 
otras. Sin embargo, la violencia no se circunscribe a un 
lugar específico o a las grandes urbes. Ahora incluso las 
comunidades pequeñas, donde todos se conocen, donde 
la cercanía y la confianza son parte del tejido social, son 
también golpeadas esporádicamente por hechos de 
violencia de los cuales no podemos estar ajenos.

No se trata solamente de los delitos cometidos, sino 
del impacto que estos dejan en la ciudadanía, porque el 
miedo va destruyendo la confianza de las personas. Por lo 
mismo, como instituciones públicas debemos hacer todo lo 
posible por apoyar la seguridad no solo física sino también 
emocional de nuestras comunidades.

Junto con las sanciones penales para cada autor de 
un delito, lo que necesitamos construir es una cultura 
de prevención que atraviese todos los niveles de la 
sociedad, abarcando la   familia, el entorno escolar y el 
trabajo constante y cercano con dirigentes de las propias 
Juntas de Vecinos. Sobre este último punto, como Fiscalía 
dialogamos habitualmente con lideres sociales y vecinales, 
especialmente de Coyhaique, para explicar el proceso 
penal y responder consultas a fin de que la información 
que se comparta también pueda fluir hacia las propias 
comunidades  

Las señales de riesgo de violencia están muchas veces 
presentes. Por ejemplo, jóvenes que abandonan el sistema 
escolar, consumo problemático de alcohol o drogas, 
entornos familiares complejos, violencia intrafamiliar, 
entre otros factores. ¿Estamos atentos como funcionarios 
públicos y también como comunidad a esas señales?

Creo que la prevención de la violencia debe 
comenzar desde la infancia, con educación emocional, 
con acompañamiento a las familias, con un Estado que 
llegue efectivamente a los territorios más alejados. Y eso 
requiere recursos humanos y materiales, voluntad de las 
instituciones públicas, pero por sobre todo, compromiso 
con nuestra sociedad.

La paz no solo es la ausencia de delitos. La verdadera 
paz es el fruto de una convivencia basada en el respeto. 
Y en eso, cada uno de nosotros tiene un rol que cumplir: 
desde las autoridades hasta el vecino que observa un delito 
o un cambio preocupante en su entorno. Toda comunidad, 
por pequeña que sea, merece vivir sin miedo.

El desafío de elegir a los y las mejores
A menos de 4 meses de las elecciones 

generales del 16 de noviembre, por estos días 
se deben consolidar algunas candidaturas 
parlamentarias y esperar definiciones respecto 
a las listas que se conformarán por la disputa 
de los cargos legislativos, todo parte de nuestra 
institucionalidad democrática de la cual la 
comunidad está muy pendiente y espera que 
comiencen a aparecer las propuestas de los 
distintos candidatos y candidatas.

Y como viene ocurriendo hace varios años, 
la credibilidad, la empatía y la confianza cobran 
un tremendo valor para poder enfrentar esos 
comicios y conquistar así las preferencias de 
los votantes, los que con cada elección se han 
alejado más y más de las ideologías, de los 
partidos políticos, y están optando por una 
relación más “terrenal” y “concreta”, donde 
ya parece dar lo mismo todo, y solo interesan 
los “ofertones” de cada abanderado/a.

Necesitamos una democracia más robusta, 
más ocupada de establecer las bases de 
un proceso de desarrollo integral, viable e 
integrador, y hoy, todo parece circunscribirse 
a cosas materiales a veces innecesarias, a 
cargos y otras nimiedades, a cosas suntuarias 
y efímeras.

Y quizás por lo mismo ya poco importa 
a las personas que los candidatos sean de 
derecha, centro o izquierda, porque hace rato 
que la gente exige buena gestión, eficiencia y 
rapidez en las acciones, en la resolución de los 

problemas.
La comunidad espera que los elegidos sean 

capaces de legislar con un fuerte compromiso 
por el territorio, y no perder el tiempo en 
descalificaciones y defensas corporativas 
que solo perpetúan la mediocridad y el 
subdesarrollo de nuestra democracia y de 
nuestra región. A la comunidad le interesa 
que las futuras autoridades electas lideren un 
proceso donde el principal objetivo sea asumir 
metas concretas, viables, demostrar ganas 
de avanzar en aquellas áreas donde aún se 
advierten dificultades y mostrar esos avances 
con claridad y sin demagogia. 

La ciudadanía anhela que en política 
comiencen a advertirse señales positivas, que 
el ámbito económico y productivo mejore y 
se inicie un proceso de progreso constante, 
donde se pongan en marcha nuevos proyectos, 
nuevas ideas, nuevos emprendimientos, y 
se genere en Aysén un clima de optimismo 
colectivo que tenga un correlato en todos los 
rincones de nuestra sociedad.

Y aun cuando queda mucho por hacer para 
lograr un proceso de desarrollo más notorio y 
efectivo, no hay que renunciar al objetivo de 
generar un escenario de mejores perspectivas, 
que, según los expertos, podría ser la señal 
más palpable de un periodo de crecimiento 
y dinamismo sostenido, para así empezar a 
transitar de este período de incertidumbre, a 
uno de optimismo.
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